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ECS B 
PUNTOS DE SÜSCRICION. 

dñd y P;N>ViuctM, <96rrê péÍM«lai"iAe IA casa de Saavadm. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 

ella, triniestre 80. 

Miércoles 26 de Setiembre. 

I L CORAN. 

II. 
Condttsion. 

Y daáas éstas creencias, esas leyes 
Iiijás de la exut)ei'aDte fantasía de un 
hombie indisputablemente grande 
considerando el carácter propio y 
peculiar de ios que habían de ser sus 
tan fieles cumplidores ú observado­
res, y el estado caótico que las so-
(iiedades <ie aquel los aparatos tlem pos 
©freció á las inteligencias serenas, 
¿pudieron causar estrañeza las rápi-

^ í̂U conquistas ̂ «aoi^fH p«r iQiiiN^ 
Oró' en Asia, Afrícáí .jr tíufopa? ¿Hay 
(iúk td4trai-li% de qué & orillas del 
Ettftót& y lei ífno, del fiélis, elGénll 
y Dáíri'6,'dléáeh Vila & florecientes 
réio«^, éififil>orio de sus rii^uezas, ci-
^^ifclóny cultura, centro del saber 
niirrfano, dónde se rendía constante 
y ferviente cuito á las bellas letras y 
ála^nóbles artes basta por los mis­
inos sultanes y califas en sus filigra-
ftSftdos alcáíat^es? 

'Kb^én manera ailguna, porque las 
ûévt̂ iÜ leyes dadas á los árabes, al 

Nr que los pusieran eii cohIfícioneS 
^%tají)felsítll>is para luchar y vencer 
lio^íídiéion menos 'de H'epurar sus 
costíírmbfes y usos rudos, groseros, 
ítdlHgirles; en éu t!án i'egt)etado Có-
<Í'go exhortaciones tomo las Viguien-
tes, que debidamente prueban la al* 
«^adeihíras v levantadas'aspira-

;̂ ;'̂ &ejí'qu|i3í, ^vl^0^ animalí'ift'aV in-
?; .:!S%8ubíe'j;iÍ'ofeta! iEl -lue perdAna al 

"^fesinó fclcanüari de Dios misericor­
dia. Volver el nial por el mal parece 
pottitica"6 prudencl»; pero los hom-
•bres piadoüos reciben el mal y de-
Vuelven el bien; pigan las repulsas 
«on donativos y las muí muraciones 
l^nalí^ligas; »SáírÉíñiwía*á aque-
****Pb«le« que dan sombra y^rutos 
*f los que les lirap piedras.» 

Ahófíi bien: ¿cdmo ese menciona-
fl^imó bádigd que un tan páíjiiable y 

• <»^dehÍ6 |)r(^re80 y peifeícciohá-
BÍ®?*9( í^roíí. j ^ a entre los indómitos 
wÍo»í áfitiieaifirto, cómo aqoíil pue-

blo grande y respetado en las ¿pocas 
de los Omroiadusy Abasidas, de Al-
manzor y S^ladino, dominador ya 
de dilatadísimos territorios y en ellos 
poseyendo valiosos gérmenes de ri­
queza, civilización y cultura, no su­
po ni pudo conservar estos y aque­
llos, y poco á poco, paulatinamente 
su influencia y predominio fuese 
amortiguando, dcsaparecie,ndo, eclip­
sándose en medio de liviandades, lu­
chas, miserias y vergonzosos crimen 
nes, que aun se repiten en los paí­
ses en que las tales leyes de Maho-
maimperan, y se ^observan, según 
en nuestros mismos días hemos ter 
nidu ocasión de ver, en la codiciada 
capital del, al presente, tan ¡agitado 
y conmovido imperio turco? 

Es cierto, inafable, por titdos v^ 
conocido 7 confesado ̂  hasia por'ios 
historiadores mas pareiaies,; que el 
Coran determinó un progreso, un ade­
lantamiento real, positivo^ tanguible 
en si;^ innumerable respetuosisinios 
sectarios, como cumplidameote lo 
probarán esos centros decivíKipucion 
y cu|tn.*a á que ligeramente nos t e ­
mos referido^ que le debieran el ser, 
y adon4o sotidian los ̂ una t̂̂ ftdel sa­
ber y de las ciencias ávidos, deseo­
sos d« instrucuiot), de conocimientos, 
y de ser coo^prendidos, réspedes 
y apreciados por un, pueblo que, du­
rante sular^a domÍDî cioD, ngda omi­
nosa en nuestras provincias dellite-
diodia, diera muy elocuentes mues­
tras de su tolerancia y sensatez; pero 
no lo es manos tanmbien que en el 
precitado Código, hijo 4e la ptivile-
giadísinu|i,ima|̂ n.acion de uii 1^ 
soñador, tuvieron entrada cierta 
ideas erróneai,emjivocadas^de^n»-
nados principios inmorales, deni^ 
grantes, impropios, mas que impro­
pios, opuestos á lodo adelantamiento 
y positiva mej0fa,<l( '̂cuale8^ 'al ar­
raigar y echar frutos, no pudieron dar 
de si sino loque dierónsluchas in­
ternas y continuadisimas, relaja» 
ttírtutó de eostuhibr(»>püblicOs y 
pt̂ lvadiis, tragedias domésticas, piH)-
oedimientos de fuerza y un̂ ^ estado 
estacionario, fijo yf^manente en 
medio de 1»^ «icaáva» évolucimies 
de'lalMímaaidadpor Ift sendaésl 

perfecóionamiento y del progreso, de 
la que apartaraná los musulmanes 
tres gravísimos males que aun hoy 
les debilitan y corroen: el despotismo 
la poligamia y el fatalismo. 

Porqne pueblos que obedecen cie­
ga é inconscientemente solo ii^niendo 
en cueotaquien ordenahacer,y no ha-
cery no lo que se manda y pol qué; 
pueblos que á lamas sensible, adora­
ble y bella mitad del género humano 
tiénenla cerrada eu voluptuosísimos 
serrallos cómo objeto de placer y de 
deleite, ijue bien se vengan de sus ti-
fánicos^sensualistas dueños prosti-

-; tayéndotos,' debilitándolos y enerván-
' dolesfísica, moraréintulectuatmente; 
itf pueblos,por ultimo, que creen que 
i' el dedo inexorabledel de£ftinotiéae-

le«k î̂ «í9éii#«b i vi%é 
caáílno qne han dé segnhr 'durante 
&jt paso peí* latierri^ aniquilando con 
tal desconsoladora creencia toda li­
bertad, base firmísima de la morali­
dad y la justicia, esos pueblos no pue­
dan Vivir sin aspirar la depurada 
átmósferade nuestro siglo; esos pue-
bleí tienen ̂ necesaria é indefébtible-
m^teqne perecer át chocar cíon Otros 
mas fuertes por ser también mas 
patos, éniJM^udos una vez mas por 
medio del hierro de que la humani­
dad maiestuosamen te continúe avan­
zando.. . 

Ya las leyes de Mahbma cumplie­
ron los altos 'fines para que fueran 
dudas; yá él Coran, rucopilacion in­
coherente de las mismas, determinó 
an relativo progreso en aquellos ára-
ibes aludientes y feroces; y es llegado 
el momento hisidrico en' qué esas 
leyes y las carcomidas instituciones 
Qe-eUtis' dürívádas, vayan desapare­
ciendo, sutran una muy notable mo-
<díficactón en con^nancia con nues-
<iras modernas conqniÁas clentificas, 
restos gloriosos que nos legaron ,̂ sin 

If saberlo jftcaso, i las «dade^qué nos 
precedieron. 

Y no son ntfestíías palabráiá'vanfas, 
no las dicta nnia imaginación calen* 
tuí'ietftsr 6 oscilada fantasía; c(ue á 
pasos agigantados se áproTiináan lut> 
iniihlcienVos Í9ti que eétd n^stro sigld 
dest^eido ^ indiferentUta, que bn^ 
Us y tan 'elocuentes lecciunes há 
recibido dutati^ su metnotabitistmo 

"4 
s 

£1, 

trascurso, llegue á persuadirse de 
que existe una muy sabia Providen­
cia que no destruye ni aniquila la 
sagrada libertad del individuo; cuan­
do observe, después de grandes com • 

En la secion que el dia 3 del cor­
riente celebró la Academia deCíen-
ciasi de Paiis, dio cuenta el doctor 
Bonillaud del resultado de sus inves­
tigaciones acerca de la localizacion 
de los centros cerebrales que regulan 
los movimientos coordinados del len­
guaje articulado y del lenguaje' es­
crito. 

No ha mucho tiempo que el dis­
tinguido doctor Bonillaud presentó 
una Memoria mu^ luminosa ;en la 

. que aseguraba que el asiento regu-
' ladpr de la palabra y de la esc^ritu-

rá sé hallaba en Ips lóbulos jníério^^, 
téi déíliSBrcérei, pero éiii'vañd'̂ 'háí)ús-
cado cUál en la circunvolución, la 
región del .'uismo en que las lesiones 
determinan la irregularidad de los 
movimientos ordeñados de la escri­
tura. Supone, sin émbar o, que el 
asiento en cuestión se halld, lo mis • 
mo que para el lenguaje ojral,, éii la 
tercera semi-círcunvolucion del ló­
bulo anferior izquiér4p|del cerebro. 

En una nueva Memoria contesta^ 
M. Bonillaud á las objecipnes por el 
doctor Fouroié. Según eí>te sabio, las 
condiciones materiales (ítí la pala^ura 
sehatlan enlos dos hemisferios del 
cerebro y no localizados en la tercera 
circunvolución del lóbulo frontal iz­
quierdo. El punto de ví*ta de M. Bo­
nillaud no es tal|y como le hacom- ' 
prendido M. Fournié. pice el prime-
roque los lóbulos anteriores del $ére-.^ 
bro presiden á los nieviin^entosíse- -i 
qesarios para ¿1 \eng^^ ^Üüvt^ú^^ 
y que para esto es suficiente un sólo 
lóbule. 

Én cuanto a la: escritura, cita M. . 
Bonillaud el caso de un joven í|ue 
había perdido poco |i. poco la facul­
tad de escribir con ja, mano derecha, 
sin que/uese posible enconü'ar tesion * 
alguna,ni en el brazo ñí én la lú'ano 
de aquel lado del jouerpo, que por 

'eira parletamjjoco se hallaban inú­
tiles' paraejecutav¡otros movimien- . 
tos. Se le prescribid un tratamiento • 
conveniente, aconsejándole que édu*v 
case su mano izquierda, lo que conrl 
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siguió sin gran dificultad. -̂J 


